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EL ECO D£ CARTAGENA. 

Lunes 12 d« Enero de 1880. 

EL 13 MJNERO. 
Seis años cumplirán mañana que re

gresamos del ostracismo, al cabo de seis 
meses de haber abandonado nuestros ho
gares; [Seis meses de continua y penosísima 
ansiedad, suspirando siempre á vista de una 
patria que llorábamos perdida! Fiero Marte 
habia encendido en ella el fuego do la guer
ra; ea su recinto sentado hubo sus reales; 
convirtií^ndo su antes tranquil¡0 suelo, de 
apacible morada de la paz y del amor, en 
campo de sus iras. Los dias pasaban y los 
temores crecían; ni un rayo de luz, ni un 
destello de esperanza asomaba en el hori
zonte del porvenir, cada dia más encapota
do y sombrío. 

Por fin, un suceso horrible, de esoí que 
anodudan al ánimo más esforzado, un cata
clismo que hará siempre recordar triste 
menté á Cartagena el dia de ¿Os Reyes, luz 
siniestra fué entre los horrores, que atrajo 
sobre esta ciudad todas las miradas compa
sivas, que conmovió todos los corazones, 
aun de los mismos que gala hacían de su 
ardor resistente; y el desaliento moral por 
un lado, á vista de tanta desolación, y el 
instinto de la propia conservación por otro; 
la razón y el buen juicio libres ya afortu
nadamente de toda, sobreescitacion, prepa
rando fueron los catüinos á la reconciliación 
y á la paz. 

Brilló por (in la venturosa aurora del 13 
de Enero de 1874, pálida, triste, como la 
luz del sol después de la tormenta; pcc^ya 
no se apuntábanlo» cañoijea, ni suhorrj^o-
mo estampido vino á turbi^r 1^ calm* so
lemne de la natut^leza, ni á.anticip^rnpes-
tro ^espertar. 

Cijiando el sol reflejó sus rayos sobre los 
castigados muros de estas fortalezas, ya 
no habia sobre ellas ni banderas, ni defen
sores; entonces se vieron izar nuevas ense
ñas, sin otros lemas que los colores naciona
les. Eran los estandartes de la patria. Bien 
pronto el grito mágico de paz resonando 
de aldea en aldea, de casa en casa, dé cora
zón en corazón, dio la vuelta á nuestros 
campos llevando la alegría á naturales y 
emigrantes. Las madres batieron palmas, 
el tierno vastago se agitó gozogo ^n el ma

ternal regazo; y un deseo unánime brotó 
de tpd9s los oorozones, y fué el d« acudir 
al pió de los altares en homenaje de grati
tud al Dios de las yictprias, con rei;ioyacion 
p«rpótu:i todos los años en los aniversarios 
de tan fausto acontecimiento. 

Tal es el voto que nuestro ayuntamiento 
á nombre de la Ciudad irá á cumplir ma
ñana, último de la novena de JSTuestr.i So-
ñora de las Misericordias, á la Iglesia de 
San Djíígo. - r ; r -

Manuel González. 

AGRICULTURA. 

El irripM't Hile papi'l que (ies'ie los 
tiompoti mas reinotos han desempe
ñado los abotios en his practicas 
agrícolas es do todos conocidos aun
que rutinariumant í, sin que liust i 
hoy halla servido de guia en s u e m -
pleo una base sólida y racional. Ea 
la presente época las ciencias quí-
nnicas nos han proporcionado los rae-
dios de conocer los elemenlos que 
constituv-.en á estos compuestos fer
tilizantes, como asi mismo la com-
posicion eieniental de las tierras y 
de las (llantas, por lo que se hace in
dispensable una revolución agraria 
en España en ia que dando al olvi
do los métodos empíricos y las ráu-
cias preocupaciones, se emprenda la 
marcha por el camino trazado por 
ia lógica y ia razón auxiliados en 
tiuestrostrabajos regeneradores por 
los medios que cadadía nos propor
cionan las conquíátis de las cíen-
cías naturales. 

Si lüs sabios del siglo pasado no 
liubieran iniciado y llevado á térraí-
np la gran revolución química del 
a&o 1789, esta ciencia no íjubíera 
alc^^lzadü el desairollo cpn̂  que hoy 
la Vemos, y estaria raducída á ' unos 
cuantos procedíiiiientos sin orden 
ni concierto, pero habiendo luchado 
valerosamente contiaius preocupa
ciones, inveteradas por tantos siglos 
lograron destruirlas y establecer 
una marcha sistemática; la química 
entró en el camino filosóíico puclíen-

do decirse que desde entonces esta 
ciencia es una verdad, recojítndo 
nosotros el sazonado fruto de los 
desvelos de aquallos grandes hona-
bras. 

Hoy la agricultura, como la quí
mica en el pa-íado siglo, s« halla re
ducida para la MI lyoria de losdedí-
cados á lasifií'nas agrarias á unas 
.. ;-?n4::s. r'i-glas prc\;:;li';a3, sin. qQB la 
razón ontre par.t nada ensu flixüca 
cíon, 

Sí preguntanios á un iajírador el 
porque hace usa de un mj^todo tuw 
plagado deeri'oras os contentará con 
mucha gravedad, que no será este 
tan malo, cuando sus abuelos lo usa
ban y jamás se quejaron de él, esta 
es la >sola razón que oponen,á nues
tra ¡impugnuciaues; ionio se ve es
tas ideas.se haJlan en contraposición 
conüosadelantOH que se notan en to
dos los ramos del saber humíuio y 
líende á servir de remora limitando 
la producción y secando este ma
nantial de nuestra ríquena. Esta so-
la razon basta para demostrarla ne
cesidad que h ly de un cambio ra
dical en la maicha que hoy Sr9 sigue 
pura toda clase de cultivos, sin dese
char por e^o lo que de los conoci
mientos prácticos sean de recono
cida uti'idad, sí así no se hí,oe, el 
principal venero de nuestra prodíjc-
cíün se verá rpiuado poi su base 
por un I plaga muoliQ fn is destructo
ra qu(? para la vid eí»Iafilox^'ra y-jriu-
cho mas difícil de ijíptî  par, ppr- la 
ingiioranciy traücío^ial de nutóptros 
labjradores. 

Nosotros por nu^'Stra situación 
topográíioa y con Ucî on s climatoló
gicas debíanlo : uiupar uno de los 
primeros pu' stos eu,:tre las naciones 
agrícolas y hoy p^r desgracia no es 
ni con muelio una de los principales 
el que ocupamos enti.- los pueblos 
(iroductores, lógica consecuencia de 
nuestra incuria y abandono. 

¿Sobre que ciuiL-ntos descansa 
hoy lamodüi'na agricu tura sino so
bro los abonos? Siendo asi, el exacto 

conodmiento de los elenjenfeos'fer
tilizantes de:esto&ysu3MipíHdá'éi<mes 
racionales á tos diferenfees» cultives, 
unido al de la composición de los 
terreno* que so laUpnfetMi debe sefla 
instruieoioo que todo labrador inte
ligente ha deposeerpara obtener de 
sus tíorras'cl mayor rendimiento cu
yos bMieficios^ leirecampensa-de *«us 
afanes. ••- •••• ' '"•'• 

Estos conocinaientos que acaba
mos de indicar no se pueden adqui
rir aislados, por ser necesarrio de 'to
do punto el poseer los de la ciwi-
cía en general á lus'cuules perftne-
cen, y estos ^estudios no p-uedin po 
seerlos los arrendatarios ó colonos 
de fincas rústicas, pues dedicw^os 
desde su más tjerma infancia ál'bua-
bajo material p*ra con suiíviserable 
soldada contribuir á la alimenta
ción de &u familia; fácilmente se 
comprende no puedan >disfriitariíde 
la íusíruccion qiue-se da en las "^Mu
jas modalos bienüBan Aits soste^nidas 
por ios gobieraos ó por el iraterés 
parti0ulttr; pues para cursar en sus 
aulas soniindíspensables k>9 medios 
ntateriales pmra TTbvir imi«in>ti'«B^u-
ran los es,tudios, de \o9 cU'íUesf na re
ce el labrador. 

Estos trtkbajios P«''tea«o*'n''íl« "Ati-
reclio al proipíttario ytno ai col-ouo, 
el piimer<o,adquiridos los nesesarios 
conoiciniientos en j a s escuelas agrí
colas ó p4<ticuilíairniem'tH^ defeien *n-
cargarso de iii dird£cion>4d<iu8Én^as 
>iüiíque par,a el>te tengai» qua sdfir du 
la apatía y ¡OJolicie i ; .qo« ««tan 
acAst.iiínbr^do& y par.tio¡par ¡Jk .«sa 
lay.^aorA k\ix que niiiiguo»«Sí BU 
esfera se debe eximir le iia|iey ¡del 
trabajo^ de esta raa^ftw*! póürán 
evitar que sus tj^j-fa* se esqittiltnen 
llegando eUaSí) do ,qu9,S0Uaga.íi;iui-
productívas. 

¿Cómo pu^de jl.ev^rso áftabíi^ con 
resultados s a ti sfaje tocios u,n cuifivo 
racional si la base ó puntíi 4J<Í £>,ar-
tida de él se ignora por coi^pjjiito? 
fjn sistema cualquiera ¡de cjifliva-
(ion en la moderna agriíjuituri.! p,ue -


